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LA VERDADERA RAYA DEL TIGRE, LA DEL TRAQUETO CON FRAC 

Rená n Vegá Cántor 
 

“[…] el tráqueto páso  á ser uno de los tipos cárácterí sticos que hoy nos identificán como nácio n […] ¿Somos 
un páí s tráqueto? Pocos se átreverí án á negárlo. […] Se puede mátizár, desde luego [pero] há hábido uná 
insidiosá penetrácio n de lá este ticá rimbombánte y su áusenciá de e ticá en todos los rincones de nuestrás 
vidás privádás y pu blicás”. 
Beátriz Aráná et ál. (Curádores), Cartografía verbal del odio en Colombia, FCE-Universidád Nácionál, Bogotá , 
2024, p. 200. 

 
Pedro Go mez Válderráná escribio  La otra raya del tigre, novelá en lá que nárrá lás peripeciás del 
áventurero álemá n Geo von Lengerke (1827-1882) en Sántánder en lá segundá mitád del siglo 
XIX. Cádá nuevá áccio n de este áventurero, sáqueádor y destructor de lá náturálezá y lá 
biodiversidád, es mostrádá como cuándo á un tigre le sále uná nuevá ráyá: “E l se rio  y dijo que 
hábí á son ádo los cáminos, que erán como ráyás de tigre, como nuevás ráyás que se le ibán 
sumándo á su piel, y que por álguná rázo n misteriosá el sentí á como erá eso de los cáminos, y 
el impulso de ábrirlos, los veí á ántes de trázárlos…sábí á de álguná mánerá por donde debí án 
orientárse sus ráyás”. 
En reálidád, Go mez Válderrámá se hácí á eco del refrá n ¿“Que  le háce uná ráyá má s ál tigre”? que 
se pronunciá en diversos lugáres de nuestrá Ame ricá, incluyendo álgunás regiones [Sántánder] 
de Colombiá cuyo significádo indicá que, cuándo álguien tiene un defecto notáble, nádá negátivo 
de lo que hágá estropeárá  su málá reputácio n. Nádá de lo que se ágregue á lás ráyás del tigre lo 
vá á perjudicár, cuálquier cosá que se digá, es decir uná nuevá ráyá, pásá desápercibidá.  
 
1 
Lás ráyás de un fálso tigre Abelárdo, Máde in USA, representán sus delitos y tropelí ás, álgunás 
de lás cuáles pueden mencionárse en formá somerá. 
La raya paramilitar, por su respaldo político, jurídico y social á los ásesináos de lás AUC 
[Autodefensás Unidás de Colombiá] á nivel personál y desde lá ONG Fundácio n FIPAZ. En ese 
momento áfirmo : “Máncuso es mi páisáno y se echo  á espáldás uná luchá que debimos háber 
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dádo todos los cordobeses. En el lugár de e l, yo hábrí á hecho lo mismo: me hán querido sen álár 
como ‘páráco’, pero, como dice Uribe, si me hubierán querido mátár y extorsionár, hábrí á sido 
‘páráco’ de verdád, con uniforme y con fusil”. A esto se ágregá su ápoyo ábierto á un párámilitár, 
Sántiágo Ve lez Uribe, orgánizádor de lá bándá criminál de los 12 Apo stoles y responsáble 
directo de másácres y ásesinátos, cuyá condená se rátifico  háce pocos dí ás. El fálso felino 
áseguro  el 13 de noviembre de 2024: “El u nico delito de Sántiágo Uribe es ser hermáno del grán 
colombiáno”.  
Lá ráyá de su oscuro enriquecimiento, que se expresá en el ejemplo de lá firmá De lá Espriellá 
Láwyers Enterprise, fundádá en 2003 con 500.000 pesos y que hoy reportá áctivos superiores 
á los 39.000 millones de pesos, es decir, en dos de cádás tuvo un crecimiento de cercá del 80 mil 
por ciento, álgo difí cil de concebir en un negocio cápitálistá normál. Esá firmá, junto con sus 
otrás empresás, es poco tránspárente, y cuentá con socios de dudosá ortográfí á, entre ellos 
párámilitáres, estáfádores y pedo filos.  
Lá ráyá de su fracaso como empresario: El fálso felino miente de formá reiterádá ál sen álár que 
es el cláro ejemplo del “emprendedor exitoso”, del inversionistá triunfádor que, con trábájo duro 
y denodádo esfuerzo, há ádquirido uná enorme riquezá. Sin embárgo, má s de 30 de lás 
sociedádes de lá que es propietário o áccionistá, registrádás en Colombiá, Estádos Unidos y 
Pánámá , tienen pe rdidás millonários, pátrimonios ál lí mite y un grán fondo de deudás que 
superán sus áctivos y muestrán su insostenibilidád fináncierá.  
Lá ráyá de su defensa de criminales, delincuentes y estafadores, á muchos de los cuáles estáfo , ál 
punto que un párámilitár, confeso y condenádo, Juán Cárlos Tuso Sierrá, dijo que erá “un 
bándido” y otro párámilitár, Ever Velosá, sostuvo que pertenecí á á un frente de lás AUC. Lá ráyá 
de su machismo primario y de su misoginia acendrada, que lo lleván á presumir que “los cojones 
no me dejáron crecer”, “soy el que má s cojones tiene párá hácer lo que lá pátriá necesitá” y en 
mostrárles á lás mujeres su fálo, ostentándo de su támán o (su mondá en lá jergá del cáribe 
colombiáno). Támpoco ocultá que considerá á lás mujeres seres inferiores, ignorántes y de lás 
que se suele burlár en pu blico con chistes de mál gusto. Tiene el descáro de cálificárse á sí  
mismo de un “feministá de lá viejá guárdiá”, que considerá que lás mujeres deben permánecer 
en su lugár ádecuádo, en “¡El trono, cárin o!”.  
Lá ráyá de su clasismo descarnado, ya que profesa un odio por los pobres y los humildes, por sus 
costumbres y hástá por sus comidás cotidiánás. Há dicho que el ájiáco es “un potáje cárcelário 
de pápá con pollo”, “Yo soy un costen o mediterrá neo” porque “No como árepá de huevo. Yo como 
comidá del Mediterrá neo: pástás, bránzino, spigolá”. 
Lá ráyá de su culto morboso al lujo y a la ostentación, tánto que viájá en ávio n privádo. Es tán 
ámigo de los pobres que há lánzádo ál mercádo uná márcá de tenis, con un costo ásequible párá 
cuálquier hábitánte de bárrio: á cinco millones de pesos (1250 do láres) el pár. Há dicho que 
esos tenis no son simple cálzádo, sino “uná piezá de árte y poder, hechá párá quienes cáminán 
con áutoridád”, no está n disen ádos párá todos “sino párá los tigres de verdád”. Támbie n se ufáná 
de usár ropá finá, tánto que háce viájes especiáles á Itáliá párá renovár su ropero. Dice háber 
disen ádo uná coleccio n, á lá que denominá Siempre Avánti, de “ropá párá hombres, que incluye 
ártí culos como cháquetás, pán uelos, bufándás, corbátás y cámisás muy del estilo reconocido del 
ábogádo”. Uná cháquetá cuestán un millo n de pesos, lás cámisás rondán el medio millo n y lás 
telás decorátivás los 300 mil pesos. 
Presume de ser un grán tenor, cuyo gusto musicál no compáginá con los sones populáres de 
Colombiá, que párá un tipo tán refinádo como el tigre de operetá son puro ruido, sin estilo ni 
árte. Pese á eso, es í ntimo ámigo y socio de Silvestre Dángond, que es conocido con el remoquete 
de “El párámilitár del Vállenáto”. 
Lá ráyá de la falsa religiosidad: Hástá no háce mucho tiempo el seudo felino presumí á de ser 
áteo. Pero áhorá, en plená cámpán á electorál y párá conseguir votos de diversás iglesiás, sobre 
todo de lás evánge licás, se há convertido en un cámándulero que rezá todos los dí ás en su cásá, 
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o por lo menos eso muestrá en su propágándá. Vá á muchás iglesiás, sin importár lá religio n que 
állí  profesán: visitá á los lugáres de culto protestánte, lás sinágogás y los templos cáto licos. Eso 
sí , dice que el Islám es uná “ámenázá párá lá humánidád”, repitiendo el mántrá de Isráel y el 
Occidente. Presumiendo de uná fálsá erudicio n ágrego : “Oriáná Fálláci lo dijo á mediádos de los 
70′ (sic): lá grán ámenázá párá Occidente es lá expánsio n del islám. Y mirá lo que está  pásándo 
en Europá. Y Oriáná Fálláci lo dijo háce 50 án os”. Recordemos que el libelo rácistá y ántiislámico 
de lá Fálláci se titulá La Rabia y el orgullo y fue publicádo en 2001, lo que demuestrá que lá 
precisio n y el rigor no son uná cárácterí sticá de un seudo felino tráqueto. 
Su conversio n del áteí smo ál fánátismo religioso fue todo un milágro, por álgo su plán de 
desgobierno se denominá Milágro Colombiá. Ocurrio  duránte su visitá á lá Básí licá del Sen or de 
los Milágros en Bugá. Allí , frente ál “negrito de Bugá”, el originál, lá imágen expuestá solo cádá 
seis án os, el fálso tigre confiesá: “Empiezo á llorár como si ábrierán uná lláve y yo no podí á 
contenerme”. 
 

 
 
Lá ráyá de su admiración y apología de los genocidas sionistas de Israel, “El estádo de Isráel, el 
primer ministro Netányáhu, está  háciendo lo que tiene que hácer párá defender á su pueblo, y 
es lo mismo que voy á hácer yo párá defender á Colombiá. Cueste lo que cueste. Ademá s, 
promete reestáblecer reláciones con los genocidás e incluso instálár lá Embájádá de Colombiá 
en Jerusále n. 
Lá ráyá de su postración y servilismo frente a Estados Unidos, tánto que su verdáderá 
nácionálidád es lá estádounidense, y lo dijo con orgullo el 17 de febrero de 2023, cuándo juro  
leáltád ábsolutá á los Estádos Unidos: “Por lá presente decláro, bájo jurámento, que renuncio y 
ábjuro ábsolutá y completámente á todá leáltád y fidelidád á cuálquier prí ncipe, potentádo, 
estádo o soberání á extránjeros, de los cuáles háyá sido hástá áhorá su bdito o ciudádáno; que 
ápoyáre  y defendere  lá Constitucio n y lás leyes de los Estádos Unidos de Ame ricá contrá todos 
los enemigos, extránjeros y nácionáles; que guárdáre  verdáderá fe y leáltád á lás mismás; que 
tomáre  ármás en nombre de los Estádos Unidos cuándo lo exijá lá ley (...)”. Ese es el mismo 
personáje que áhorá se dice nácionálistá y pátriotá, cuándo odiá ál páí s y á sus hábitántes, 
porque entre otrás cosás áfirmá que los colombiános son “cáfres y deságrádecidos”, todos 
menos e l, que es un ábogá nster de los “colombiános de bien”.   
Su ráyá pátrioterá se lá trázo  su ámo imperiál, el cárnicero Donáld Trump, que lo ápoyá 
descárádámente y sobre el cuál el seudo tigre áfirmá en formá ábyectá: “Querido y respetádo 
presidente Trump: Gráciás por su ápoyo irrestricto. Con el respáldo de los Estádos Unidos y uná 
áliánzá so lidá y estráte gicá entre nuestrás náciones, retomáremos el cámino de lá seguridád, lá 
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prosperidád, el desárrollo y lá esperánzá párá millones de colombiános. Nuestros páí ses 
compárten válores fundámentáles de libertád, democráciá y respeto por lá ley”. 
Lá ráyá de odio que profesa hacia todos aquellos que sean de izquierda, y por eso há prometido 
“destripárlos, como corresponde”, porque “á esá plágá háy que errádicárlá. No merecen un tráto 
diferente”; “mis enemigos son Cepedá y Petro, y con ellos sí  que me voy á enfrentár, á ellos sí  
que voy á cástigár como corresponde”; “ál crimen y ál bándidáje no se enfrentá con pálábrás 
bonitás, y con tonos suáves y lástimeros”, porque “los bándidos no entienden sino á tráve s de 
ese lenguáje, y de lá fuerzá”.  
Lá ráyá de su inmenso cárin o y de uná ternurá ejemplár por los animales, y tengáse en cuentá 
que áhorá usá en formá ágresivá el nombre de un grándioso ánimál. Dice con muchá dosis de 
orgullo que uno de sus pásátiempos de nin o erá estállár con polvorá á los gátos: “solí á quemár 
felinos con po lvorá. Erá terrible, pero me divertí á”.  
 

 
 
 
Su raya antiabortiasta y antiderechos. Como párte de su conversio n milágrosá á lá religio n y. 
rodeádo de tenebrosos pástores evánge licos que le hácen rituáles de proteccio n diviná, se 
presentá como el ádálid de lá “fámiliá, lá trádicio n y lá propiedád”, uná má ximá de infáusto 
recuerdo en Colombiá y otros lugáres del mundo. Por eso, enárbolá un discurso ántiderechos, 
que se opone ál áborto, ál mátrimonio entre párejás del mismo sexo, á lá libertád de cátedrá y 
pensámiento en lás universidádes. 
Su ráyá racista: De los indigenás há dicho que “ván á ver lo duro que muerde el tigre y no como 
de indio, no como de negro, no como de blánco, no como de nádá”.  Refiripendose á los bloqueos 
y á lás protestás de los indí genás de El Cáuná há dicho: “El que sálgá á hácer desmánes y 
átácárme á lá gente y á lá fuerzá pu blicá le voy á cáer con máno de hierro”. 
Su raya homofobica, opinándo sobre Juán Dániel Oviedo, el cándidáto vicepresidenciál de 
Pálomá Válenciá, en tono burlesco e imitándo su formá de háblár dijo:  “A mí  háy váinás de Juán 
Dániel que támpoco me gustán y no lás digo. Lo mí o se resuelve ponie ndose lás mediás. Lo que 
no me gustá de Juán Dániel, jodido que lo árregle”. 
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Su ráyá ecocida: En su ágresivá cámpán á electorál el seudo felino y sus secuáces repiten un 
oxí moron cuándo áfirmán que ván á impulsár el “frácking sustentáble” y, con eso en mente, ván 
á permitir lá explotácio n minerá y petrolerá en los pá rámos y selvás del páí s. Apárte de todo es 
un mentiroso y negácionistá empedernido, que posá de muy sábio, cuándo pretende dár 
cá tedrá: “El frácking, sí , les explico rápidito, en un minuto párá dumis, párá que lá gente 
entiendá: el frácking es uná obrá civil. Es como si tu  háces un edificio o háces uná cásá. Si lá 
háces bien, no se vá á cáer. Si tu  háces bien el frácking no háy contáminácio n ámbientál. Segundo 
dáto importánte, despue s de lá tecnologí á militár, lá tecnologí á má s brává y precisá es lá 
tecnologí á de perforácio n de petro leos y gás”.  
Su cándidáto vicepresidenciál, que se considerá providá porque se opone ál áborto, no le 
preocupá ániquilár diversás formás de vidá con el frácking y por eso dice: “¿Es posible hácer 
frácking y proteger el medio ámbiente ál mismo tiempo? Lá respuestá es sí , siempre que se hágá 
con responsábilidád, tecnologí á y los má s áltos está ndáres ámbientáles. El frácking sostenible 
[es] uná herrámientá párá fortálecer lá seguridád energe ticá, generár empleo y dinámizár lá 
economí á, sin renunciár á lá proteccio n de los ecosistemás y lás comunidádes. Así  lo háremos 
en lá Pátriá Milágro”. Lo del frácking sostenible es como háblár del “petro leo limpio”, o decir que 
Donáld Trump es el mejor cuidádor de un járdí n de nin ás. 
Lá ráyá de lá guerra, la violencia y la brutalidad: Así  como há dicho que háy que ácelerár lá 
destruccio n de los ecosistemás de nuestro páí s, de los que áu n quedán mediánámente 
protegidos, el fálso tigre áfirmá que en cuestiones de orden y seguridád vá á dár plomo á lá látá, 
con bombárdeos, represio n á vástá escálá y lá construccio n de 10 megá cá rceles ál estilo de lás 
de Bukele en el Sálvádor. Y sostiene que vá á errádicár lá hojá de cocá del territorio nácionál 
mediánte lá fumigácio n áe reá y otrás formás de perseguir á cámpesinos e indí genás en diversás 
regiones del páí s. Anunciá que duránte sus posibles cuátro án os de mándáto presidenciál vá á 
errádicár 330 mil hectá reás de hojá de cocá (álgo ásí  como 226 hectá reás por dí á), un verdádero 
crimen de contrá los cámpesinos y lá náturálezá.  
De lá mismá formá, generálizárá los bombárdeos contrá grupos insurgentes y como “grán 
novedád” (ordenádá y copiádá de su ámo imperiál) bombárdeárá  áeronáves y embárcáciones 
vinculádás ál nárcotrá fico: “Voy á dár lá orden de hundir todás lás lánchás que sálgán por el 
Cáribe, por el Pácí fico y por el Golfo de Urábá ”. Respecto á lás protestás há dicho: “El que quierá 
sálir pácí ficámente que lo hágá, pero el que me cierre ví ás, el que átente contrá lá 
infráestructurá o átáque á lá fuerzá pu blicá vá á sáber lo duro que muerde el tigre”. Pregoná por 



6 
 

lá áplicácio n institucionál de lá “pená de muerte” por párte de Eje rcito y policí á, pues há llegádo 
á ásegurár que “uná personá que viene á incendiár un tánque tiene que ser dádo de bájo si no 
se detiene”. Esto, párá que volvámos á ser sin dudá álguná el Isráel de Sudáme ricá, copiándo el 
estilo ásesino de los sionistás, á los que tánto ádorá. 
Todás lás ráyás del fálso tigre son uná márcá indeleble de criminálidád, ostentácio n, odio, 
postrácio n ánte los Estádos Unidos e Isráel, culto á lá violenciá, máchismo, rácismo, clásismo, 
desprecio á los pobres y humildes y uná tremendá impunidád. Todás esás son lás cárácterí sticás 
de los tráquetos colombiános y de lá culturá tráquetá que se consolido  en nuestro páí s en los 
u ltimos 25 án os. El fálso tigre es un prototipo de ese tráqueto, áunque pose de ser refinádo, 
“culto”, “poliglotá”, ámánte de los buenos vinos, viáje en ávio n privádo y vistá con frác. Esto no 
lo háce menos tráqueto, simplemente exhibe su principál ráyá, áquellá que tánto es ádmirádá 
por uná párte de lá colombiánidád: lá de tráqueto con frác, es decir, que viste como un 
“colombiáno de bien”.  
 

 
3 
En el cáso de lás elecciones en Colombiá há sucedido álgo peor de áquello que dice el dicho 
populár que mencionámos ál comienzo (“¿Que  le háce uná ráyá má s ál tigre”?) párá áludir á que 
álgo má s perverso yá no cámbiá nádá de lo que está  mál. En ese sentido, se está  reeditándo lo 
que ácontecio  con el monstruo de lá espáldá gigánte, el del Ube rrimo, quien, en sus tiempos de 
esplendor y de embrujo, erá ágrándádo por sus seguidores á medidá que se conocí án nuevos 
dátos de su intermináble comportámiento criminál. Esto es lo que sucede en estos momentos 
con el pretendido felino: su tenebroso prontuário, sus conexiones oscurás, su clásismo, su 
misoginiá, su desprecio por los homosexuáles, su burlá de los derechos sociáles, todo eso lo 
elevá má s ánte los ojos de sus electores que lo ven como el “sálvádor de Colombiá”, ánte el 
peligro del “comunismo” que los ácechá, y un defensor áce rrimo de los “válores trádicionáles 
de lá fámiliá”.   
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¿Co mo se explicá que diez millones de colombiános háyán votádo por el fálso tigre en lá primerá 
vueltá presidenciál? ¿Acáso há sido por ignoránciá y fáltá de informácio n? ¿Ese ápoyo electorál 
es un resultádo de lá simple mánipulácio n mediá ticá y digitál? Párá nádá, es álgo peor que llevá 
á que miremos de frente á uná párte de lá colombiánidád, de áquellá obnubiládá con los 
tráquetos, con lá riquezá mál á vidá, con lá brutálidád, con lá violenciá, con el áplástámiento 
simbo lico y reál de áquellos á los que considerán “comunistás” y de izquierdá, que rezá á gritos 
en lás iglesiás evánge licás e idolátrá á los genocidás de Isráel. Nos referimos á esá párte de lá 
poblácio n que despreciá á los humildes, á los trábájádores, á lás mujeres pobres, á los indí genás 
á los áfrodescendientes negros y que hárí á todo lo que fuerá necesário párá eliminárlos de lá 
fáz de Colombiá. Lo peor es que muchos de los que conformá esá fránjá de lá poblácio n, imbuidá 
hástá los tue tános por lá culturá tráquetá, son pobres y su piel no es precisámente áriá purá o 
álgo por el estilo, ni pueden dárse los lujos que exhibe en formá estráfáláriá el tráqueto de frác. 
Por eso no sorprende que, entre quienes son seguidores furibundos del fálso tigre háyá mujeres, 
gáis, indí genás, áfros, trábájádores comunes y corrientes, empleádos y contrátistás del Estádo, 
todos los cuáles ván á sufrir en cárne propiá y de mánerá inmediátá lás consecuenciás de lá 
hecátombe sociál y econo micá que se producirí á si llegárá á gánár su cándidáto tráqueto.  
Esto indicá el nefásto impácto de lá culturá tráquetá en lá sociedád colombiáná, que conduce á 
que uná párte de ellá odie sin lí mites, profese lá violenciá y lá crueldád y le rindá culto á lás 
ármás y ápláudá lá brutálidád que se ejerce contrá otros seres humános (á los que cálificá de 
“rátás”, “álimán ás” o “sábándijás”), como lo hácen lá máyor párte de cristiános evánge licos que 
ápoyán á dos cárniceros de modá: á Benjámin Netányáhu y á Donáld Trump.  
A todos ellos se les puede recordár lá cáncio n de Leo n Gieco Ese pequeño argentinito que 
llevamos, el cuál páráfráseámos cámbiándo árgentinito por colombianito: 
 

Ese pequen o colombianito que llevámos 
Vá colgádo como gájo de lá máno; 
Bien peinádo con corbátá y mocásí n 
Vá gritándo so lo párá hácerse ver. […] 
Picápleitos, páránoico y desconfiádo, vá puteándo con voz de ventrí locuo. 
Es áposto lico, cáto lico y románo […] 
Ese pequen o colombiánito que llevámos 
Vá colgádo como gájo de lá máno. 
Odiá á piquetes y á los pobres de lá esquiná; […] 
Juntá lás rámás con espinás de los párques 
Y te lás clává en lá espáldá hástá sángrár; 
Náturálmente es frácásádo y te háce ver 
Que áun perdiendo es gánádor. […] 
Ese pequen o colombianito que llevámos  
le tirá los gátitos del bálco n, […] 
Ensártá sápos con lá flechá de su árco 
Y muestrá su trofeo ál fin. 
Perife rico, vácí o y egoí stá, 
Cree que todo este mundo piensá en e l […] 
 
En nuestro páí s, uno de los má s injustos y desiguáles del mundo entero, háy dos Colombiás: uná, 
el de los humildes y dignos y otrá el de áquellos que elogián y prácticán lá crueldád y lá violenciá, 
y propugnán por lá injusticiá y lá desiguáldád. Acá  sucede lo mismo que cánto  el poetá espán ol, 
pero universál como ninguno, Antonio Máchádo ál decir sobre su propio páí s en lá primerá 
de cádá del siglo XX: “Espán olito que vienes / ál mundo, te guárde Dios; / uná de lás dos Espán ás 
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/ há de helárte el corázo n”. Podrí ámos repetir esto párá nuestro páí s, diciendo: “Colombiánito 
que vien 
es/ ál mundo, te guárde Dios;/ uná de lás dos Colombiá/ há de helárte el corázo n”. 
 

 
 
En reálidád, y párá concluir, los pobres tigres de lá vidá reál, esplendidos y májestuosos, no 
tienen lá culpá de que un tráqueto utilice su nombre gene rico como ármá de odio. En verdád, si 
nos referimos á lá fáuná colombiáná de lá polí ticá, á nuestro bestiário tropicál, áunque eso 
signifique ofender á cuálquier ánimál, puede decirse que el tráqueto de frác es un lágárto, de 
esos que pululán en lá polí ticá colombiáná. Esos lágártos son de sángre frí á, se cámuflán y 
siempre tienen cláro de donde viene el cálor, el que irrádián los poderosos del páí s y del 
extránjero. Entre sus cárácterí sticás distintivás sobresálen lá codiciá, el árribismo, lá 
lámbonerí á el árrástrárse en formá ábyectá con tál de álcánzár sus metás personáles y por eso 
cámbián de discurso cádá vez que seá necesário y mienten vilmente, sin que les tiemble lá voz. 
Ante el peligro que representá el triunfo del lágárto de frác es pertinente que lá otrá Colombiá, 
lá humilde, plebeyá y digná, se opongá desde yá, con lá movilizácio n y lá luchá contrá áquellos 
que quieren ensángrentár y destruir este páí s, yá de por sí  máltrecho y desvertebrádo. 
 
   
 
 
 

 


